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COMITÉ NACIONAL CHILENO

DECLARACION 

El Comité Nacional Chileno de O.M.E.P. organizó el Seminario “La calidad de la educación de la infancia y el sistema evaluativo en desarrollo para cautelarla
”  realizado el 25 y 26 de octubre de 2012, .En éste presentaron sus planteamientos representantes de instituciones normativas y ejecutoras del gobierno, de agencias e instituciones nacionales, de universidades y organismos no gubernamentales; educadores
, profesores, académicos, expertos en los temas tratados y representantes de la sociedad civil. La siguiente declaración es el producto de las presentaciones y reflexiones posteriores a ellas y se encuentran organizadas en antecedentes y conclusiones, las que hoy se entregan a las autoridades gubernamentales y académicas, y a la opinión pública,  con el propósito de contribuir a la mejor percepción, manejo adecuado y funcional de los problemas analizados. 

ANTECEDENTES

Uno de los propósitos del pos milenio es que la educación debe ser de calidad; en Chile, a nivel del Ministerio de Educación, se están implementando políticas de evaluación nacional poco conocidas por la sociedad civil que no está aún involucrada en este proceso que se implementará en todo el país.  El análisis se focalizó, en los siguientes temas: la Calidad de y en la Educación, la Acreditación de las Carreras de Pedagogía, la Prueba Inicia, y los Estándares Orientadores para las Carreras de Educación Parvularia. 

A.- En las exposiciones y el análisis de los temas expuestos se reiteraron  los siguientes  principios fundamentales de la educación de los niños
 pequeños:          
· los primeros años de vida del ser humano son cruciales y decisivos para el desarrollo  pleno e integral  de la persona;    

· la educación debe comenzar desde el nacimiento, con el fin de alcanzar el desarrollo integral, pleno y valórico en los momentos críticos pertinentes, para  favorecer  el bienestar, descubrimiento del mundo, sociabilidad, espiritualidad y felicidad  de los  niños;  

· la educación de la primera infancia es una etapa con identidad propia  que tiene un fin y un énfasis en sí misma: el crecimiento, desarrollo y aprendizaje de los niños; (que no se desdibuje al niño en beneficio de la solución de problemas sociales o de otra índole);  

· la Educación Parvularia crea conciencia sobre los Derechos de los Niños (ONU), por tanto, todos los niños  de nuestro país tienen derecho a una educación, nutrición, y salud, que aseguren su crecimiento, desarrollo y aprendizaje para el pleno despliegue de sus potencialidades.   

B.- También, se reconoció que Chile es un país marcado por la inequidad:
· la educación Chilena reproduce las desigualdades sociales, culturales y económicas de las comunidades; 

· la educación es fundamental para luchar contra las desigualdades  pues permite reducir las brechas existentes;  

· la educación inicial cumple un rol social ya que contribuye a la erradicación de la pobreza;  

· esta educación favorece la integración de la diversidad humana: la inclusión de niños de diferentes etnias, niños con necesidades educativas especiales, niños con discapacidades y niños inmigrantes, entre  otros.     

C.-  En relación con la calidad de la educación, se destacó:

·  la calidad en educación se construye histórica y socialmente, no es neutra ni tiene una sola interpretación, es relativa al paradigma que la fundamenta determinando sus fines en relación con el tipo de persona que se desea formar, los sentidos del quehacer educativo, los propósitos y objetivos que la orientan, los procedimientos y énfasis estipulados y los criterios y enfoques de la evaluación que permitirán  reorientar todo el proceso;   

· la educación de calidad necesita que el programa educativo sea explícito, apropiado y relevante para los niños involucrados,  fortaleciendo su cultura y ampliando las relaciones con otras. Interesa fundamentalmente, su desarrollo lingüístico, base del conocimiento y del pensamiento humano;  

· el educador debe favorecer que los niños sean conocedores, descubridores, inquisitivos, con mente abierta, reflexivos, cuidadosos, con principios, llegando a conclusiones con sentido para el propio niño, creando ambientes confiables, acogedores, amorosos (calidad afectiva del currículo), donde tengan lugar interacciones cognitivas con preguntas abiertas y prácticas educativas con significado, es decir, lograr que los niños sean proactivos, constructores de su propio conocimiento;   

· Esta educación implica necesariamente el involucramiento de la familia en el proyecto educativo, en su planificación, desarrollo y evaluación; 
· La educación de calidad en los primeros años disminuye el abuso y el maltrato físico y psicológico de los niños al crear conciencia - en ellos mismos, en su familia y en la sociedad - del respeto que toda persona merece desde que nace, y la consideración y aprecio mutuo con sus pares, con los adultos y con su propia familia.       
D.- Factores que se plantearon como fortalecedores de la calidad son:

·  Un Currículum  y metodologías flexibles;    

· Infraestructura funcional, espacios estéticamente adecuados y tiempos suficientes para el desarrollo del currículo elegido por el personal profesional y técnico del que ha sido partícipe la familia, que incluye el desarrollo, formación y educación de los niños, y la reflexión, el seguimiento y evaluación del currículo implementado;   

· Perfeccionamiento y actualización constante para el personal profesional y técnico,  condiciones laborales justas y seguridad social apropiadas para todos.  

· Proporción de nº de adultos por niños (ratio) en el aula y fuera de ella, de acuerdo a las características y necesidades de los niños entre cero y ocho  años de edad.   

· Monitoreo y evaluación cuantitativa y cualitativa, integral, abarcadora, respetuosa de la diversidad de los niños y de su contexto comunitario.                                                                                                                                

· Una Institucionalidad sólida y funcional a los planteamientos de calidad, tanto a nivel nacional, como regional y local.    

· Políticas nacionales congruentes con los marcos teóricos que sustentan la Educación Inicial y con los referentes empíricos detectados.    

· Políticas de Estado que integren al primer ciclo de la Educación  Parvularia (0 a 3 años) como parte del sistema educativo.

E.- Como es sabido el organismo rector del sistema educacional chileno es el Ministerio de Educación el que establece las políticas públicas, por ello generó e implementó el proceso de acreditación de las Carreras de Pedagogía (Ley de Aseguramiento de la Calidad en  la Educación No.  20.129 del 2006).
Este proceso tiene como propósito verificar y certificar la calidad  de  las Carreras en función de las finalidades declaradas por las instituciones que las imparten y aporta parámetros para este proceso de evaluación, los cuales orientan la recolección de datos, la aplicación de encuestas, consultas y otros procedimientos. La acreditación establece, además, diversas fuentes de apreciación de las acciones que permiten  la triangulación de datos y otorga representatividad al proceso en su globalidad.

De este modo, la acreditación asegura al Estado con datos duros la calidad en Educación Superior y le permite dar cuenta pública del grado en que se cumplen los criterios de calidad.

Los aspectos que considera el sistema de acreditación son los estándares de aprendizaje, la fiscalización financiera y la evaluación de impacto de políticas y programas educativos.

El Sistema de Educación Superior en Chile cambió sustantivamente en la última década del siglo XX y comienzo de este nuevo siglo, surgiendo, a partir de los años 90, una explosiva oferta educativa en las universidades y los institutos profesionales, un cambio del perfil de ingreso  de los estudiantes de estas carreras (7 de 10 estudiantes son primera generación que asiste a esta educación superior), bajas tasas de titulación, baja inversión pública, entre otros. 
Sus propulsores señalan que  el proceso de acreditación es beneficioso para las instituciones formadoras en cuanto permite instalar una cultura evaluativa en ellas (reflexión y autocrítica sobre lo que se realiza). Además, se sistematizan y formalizan las experiencias en materia de formación a fin de ser más exigentes en la calidad de las carreras y permite comunicar resultados comprobados a la sociedad chilena.

F.- La Ley 20.129 asimismo establece “la elaboración de una propuesta de un sistema que  permita averiguar la calidad profesional de los docentes que comienzan a ejercer en el sistema escolar”. Con esta finalidad se elaboró la Prueba INICIA que mide conocimientos disciplinarios y pedagógicos, como también habilidades generales en estudiantes de Educación Parvularia y Básica, constituyéndose en una prueba obligatoria–habilitante para ejercer la profesión docente, cuando sea aprobada la Ley de la Carrera Docente para los profesionales que quieran ejercer en jardines infantiles y escuelas que reciban financiamiento del Estado. La base de la Prueba son las Orientaciones Curriculares y los Estándares Orientadores para las Carreras de Educación Parvularia y de Educación Básica.

Razones que se dan para justificar  su implementación son, entre otras, que no hay acuerdo entre las distintas universidades e institutos profesionales respecto de los aspectos disciplinarios y pedagógicos mínimos  que deben ser abordados, que la calidad académica de los docentes formadores, que a su vez incide en la calidad del aprendizaje de los estudiantes, difiere significativamente de una institución formadora a otra. En consecuencia, el perfil de egreso de los futuros profesionales presenta una gran heterogeneidad en sus logros. Podría decirse, entonces, que el marco regulatorio existente para esta medición no es funcional a la supervisión de la calidad. Es necesario, por tanto, un monitoreo continuo de la Educación Parvularia y primer ciclo de la Educación Básica y subir las  exigencias del nivel de formación de los profesionales (estándares mínimos obligatorios), para quienes trabajan en jardines Infantiles y salas cuna, independiente de si  reciben o no aportes o financiamiento del Estado. 

G.-Otro dispositivo gubernamental para evaluar la calidad de la educación es   la aplicación de estándares que se presentan como criterios orientadores en cuanto a las disposiciones, habilidades, conocimientos y otras cualidades que los estudiantes de Educación debieran haber desarrollado durante su proceso de formación. Se estima que dichos estándares ayudan a detectar si el o la estudiante terminal conoce cómo los niños se desarrollan, cómo aprenden,  si manejan el currículo y las metodologías de enseñanza, entre otros requerimientos. Su mensaje es que la Educación es una profesión compleja (multidimensional) y que es el profesional de la educación quien integra las diversas teorías y conocimientos para lograr, con el apoyo de las otras instancias pertinentes,  una educación y un aprendizaje de calidad en su grupo de niños.
Los estándares, según sus autores, están organizados en pedagógicos y disciplinarios. Su propósito es orientar la formación inicial de los educadores de párvulos  y de básica de manera de cautelar la calidad de su formación. Se presentan como un aporte a la profesionalización y  son coherentes con los procedimientos de evaluación. Además, sirven de plataforma para la discusión profesional continua.

CONCLUSIONES

En relación con los temas planteados en el Seminario relativos con el mejoramiento de los procesos de enseñanza y evaluación para acelerar el logro de una mayor Calidad de la Educación de la Infancia en nuestro país se requiere, en primer lugar, develar el paradigma en el que se basa la implementación de los instrumentos que se están utilizando para medir el resultado tanto de la calidad de la formación inicial docente como de los aprendizajes de los niños que asisten al nivel de educación parvularia y al primer ciclo de Enseñanza Básica.
Por otra parte, no se puede ignorar que la evaluación tiene una connotación ética, afectando positiva o negativamente la vida de las personas y de las instituciones involucradas en los procesos educativos, por lo cual se requiere una reflexión extensa y profunda para tomar decisiones acertadas, antes de emitir un juicio. 
Los factores que interfieren en la calidad de la educación en la infancia son: el considerarla como un paliativo de las necesidades económicas y sociales  de su familia; el hecho de contratar en muchos lugares personal con formación precaria y restringida, sin actualización ni monitoreo sobre su desempeño; el  número excesivo de niños por  adulto lo que impide el desarrollo del proceso formativo y educativo de los mismos; las familias convocadas por los directivos y educadoras sólo para proveer recursos y/o servicios al centro educativo; el monitoreo y la evaluación centrados sólo en instrumentos estandarizados sin complementarlos con evaluaciones cualitativas que permitan visualizar y tomar decisiones más confiables y certeras; la  carencia de un sistema integral de evaluación; la utilización, siguiendo la moda y sin reflexionar al respecto, de un paradigma que enfatiza la competitividad, y competencias, habilidades y destrezas específicas, en desmedro (u olvido total) del desarrollo integral, espiritual, moral, estético, y personal de los niños. Por último, la valoración social y el estatus desmedrado de la educadora de párvulos  en la sociedad chilena. 

La Acreditación de las Carreras de Pedagogía es un proceso que provoca inquietud en el medio profesional, tanto en diversas universidades como institutos, puesto que de la acreditación de las Carreras depende la continuidad de las mismas en el tiempo. Por otra parte, aún cuando la Comisión Nacional de Acreditación entrega criterios específicos de evaluación, la diversidad de agencias acreditadoras (10 agencias) implica también disímiles rangos  en la aplicación de estos criterios.

 El sistema de acreditación requiere de ajustes y de un análisis en el que deben participar todos los actores del sistema, con el fin de actualizar y mejorar la normativa, y definir si lo que se quiere es fiscalizar, controlar, o promover el mejoramiento continuo del proceso.  

La “ordenación” resultante del proceso de acreditación no debe llevar a perder la mística, las ideas fundamentales que implica el proyecto educativo de cada institución y carrera evaluada.

En relación con la medición de la calidad mediante la Prueba Inicia se observa la tendencia a categorizar a las instituciones y a establecer un ranking entre ellas en cuanto a los resultados, sin considerar las desigualdades sociales, culturales y regionales de donde provienen los estudiantes, las dificultades económicas, de infraestructura, de distancias en relación a la metrópoli en un país centralizado como es Chile y la escasez de docentes especializados a nivel de magistratura o doctorado en las universidades de regiones extremas, factores todos que evidencian las distintas instituciones, públicas y privadas, que participan en este proceso.

Se estima que faltan evidencias de logro, evaluaciones más integrales e integradas del proceso (filmación del desempeño profesional, orientación y supervisión a cargo de monitoras, evaluación por portafolios, supervisión de los ambientes de aprendizaje entre otros).
Existe el riesgo de llegar a construir un currículo de formación que garantice que los futuros educadores muestren logros en esta prueba enfatizando los conocimientos que ella destaca, provocando una simplificación de los saberes curriculares necesarios para la formación docente de calidad  y dificultando la incorporación de contenidos que favorezcan la ampliación y profundización de  nuevos paradigmas y enfoques curriculares;

Existen tensiones entre distintas instancias universitarias que tienden a devaluar el estatus de las pedagogías justificando, entre otros, el uso de los ya escasos tiempos curriculares en “ensayos” para la Prueba, identificando la calidad educativa con resultados de examen y entendiendo la escuela como una preparación permanente para las mismas.
La medición de la calidad a través de los estándares, aparece en el análisis como un concepto inquietante, asociado a la idea de homogeneizar la formación de los educadores y/o reducir la formación profesional a lo que las autoridades nacionales expresen, perdiéndose así la impronta profesional que cada universidad o instituto destaca (sello institucional) o  de que los estándares se presten o se usen para circunscribir la formación de los educadores y profesores a lo que el estado, en nombre del país, propone: trabajar y estudiar para los estándares, minimizando aspectos fundamentales mayormente cualitativos que no se miden a través de estos procedimientos.

. 
Preocupa, además, que la evaluación se centre sólo en resultados observables, ignorando los procesos (las cualidades del hecho educativo y el devenir del logro de los alumnos) las condiciones que mayoritariamente                               los genera, las respuestas divergentes de los mismos, y el ritmo de aprendizaje de cada uno, entre otros múltiples factores relevantes;

 Los estándares  centran sólo en el educador y en las instituciones formadoras de profesionales la evaluación de los logros de calidad en educación de los alumnos, aún cuando, y así lo han ratificado los expertos, éste es un problema multifactorial.
Por tanto,  en el sistema vigente de la evaluación de la calidad de la educación están ausentes factores importantes, tales como: acción funcional de la familia como primer agente educativo de los niños; número de párvulos por cada educador y/o personal especializado de apoyo; condiciones ambientales de los aprendizajes (espacios, recursos, infraestructura, ambiente de paz); salud y estado físico-afectivo de los niños, por nombrar sólo algunos. ¿Qué posibilidades de éxito en aprendizajes disciplinarios tiene un niño de sectores vulnerables, en una sala estrecha, con 40 o 45 pares, con escasos recursos didácticos y un educador que debe circular por diferentes grupos?. 
Y por último, ¿quién ensambla las partes del sistema evaluativo (resultados de la acreditación, de la prueba inicia, de los estándares) para detectar indicios de calidad entre los distintos dispositivos que buscan evaluarla?. Se dice que hay que entender los estándares desde una perspectiva sistémica que son sinérgicos y vinculados a otros mecanismos de la política pública a fin de identificar sentidos compartidos de calidad para la educación de la primera infancia y la estabilización de saberes profesionales, pero ¿dónde se produce la articulación de esta información? ¿Cómo  se comparte con los medios profesionales? ¿Y con la comunidad nacional?. Sin lugar a dudas que los procedimientos evaluativos ya generados implican un avance sustantivo en relación al problema de la calidad, pero aún están pendientes situaciones que afectan especialmente a los sectores vulnerables de nuestra población infantil que debieran ser resueltos antes de continuar con las evaluaciones parciales. Todas estas preguntas e inquietudes requieren de una pronta respuesta porque en nuestro país se observan desigualdades desde la cuna.

Es necesario  que todos en consenso iniciemos un proceso para un cambio profundo de la educación inicial deficitaria que se da en muchas escuelas y jardines infantiles y para que la formación de educadores en el más corto tiempo posible  alcance la calidad emblemática que tuvo en sus comienzos. 
                                      Santiago, Diciembre, 2012

� Este Seminario Contó con el patrocinio de UNESCO y UNICEF


� En este texto se utilizará el término “los educadores” desde una perspectiva genérica





� En este texto, se utilizará el genérico para expresar ambos sexos. P.ej. niños, significa niños y niñas
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